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	1. Felicidades del pasado

A veces, lo que realmente necesitas está enfrente tuyo. Está esperando por ti de una manera sincera, ansiosa, paciente. Esperando que voltees a verle. Esperando tu atención…

Lastimosamente, la mayoría de los casos y de las personas, ignoramos por completo algo que podría ser mejor para nosotros por estar empeñados en conseguir lo que queremos.

* * *

><p>-Dios mio… Ese broche me lo ha dado mi difunta madre, pensé que estaría bien si me lo pusiera hoy con la mejor ropa que tengo para ir a verla… pero esto… no es justo lo que acaba de pasar…<p>

Mientras decía eso en voz alta, entre sus sollozos trataba de buscar en el sucio barro su preciado objeto. Su cabello, negro como la noche estaba arruinado, sus ropas, aunque no eran muy agraciadas para ella lo eran todo, estas estaban completamente sucias del lodo producto del charco con la habían empujado. Las gruesas lagrimas que derramaba habían complicado su tarea al haber empañado su vista. Por lo cual ignoró a la mariposa negra que se dirigía a ella, o mas bien, hacia el broche… rápida y silenciosamente.

-Eso es, deja que los sentimientos negativos te posean mi preciosa doncerella…Te gustaría enseñarles la lección a toda esa gente que se burló de ti? Te daré el poder que necesitas, pero a cambio quiero que me hagas un favor. Consigue los los miraculous de Chat Noir y Ladybug. Si cumples, te prometo que tu belleza será ilimitada.

-A tus ordenes Hakwmoth

Dicho esto, Doncerella comenzó a destruir todo a su paso, se vengaría de esa ciudad que tanto se burló de ella, en especial de aquella que la empujó a aquel charco. Se vengaría robándoles algo muy especial.

* * *

><p>Marinette se encontraba dibujando vestidos, varias y varias paginas de diseños para ella y su Amiga Alya. Aunque faltaba un tiempo para la graduación…al menos un año. Pero ella Quería que ambas lucieran espectaculares el dia que salieran del instituto. Marinette pensaba que Alya tenia que dejar a Nino con la boca abierta, aunque su amiga seguía negando tener sentimientos hacia el moreno. Mientras ella por su parte, si no había logrado que Adrien Agreste la mirara antes de salir del instituto, se encargaría de asegurar su atención en aquel dia tan especial.<p>

La peliazul tenia muchos pensamientos en ese momento, a veces envidiaba un poco a su guardiana, Tikki, quien se encontraba dormida plácidamente en su almohada. Todo era tranquilidad.

Hasta que ocurrió algo que sobresaltó a ambas.

Había un gran escándalo afuera, por parte de sus vecinos. Cuando ella asomó la cabeza por la ventana vio como un edificio enorme se despedazaba, tal y como si lo hubieran cortado en muchos pedazos, al mismo tiempo muchas personas habían salido corriendo, tenían un aspecto muy extraño, pues ninguna tenía ni un cabello en sus cabezas. Marinette tuvo la impresión que gritaban mas por el horror que les daba al verse calvos que por la misma villana que estaba aterrorizando París.

Era el momento de que Ladybug apareciera.

* * *

><p>-Madre, voy saliendo.<p>

-Cuidate mucho hijo, pero recuerda que debes regresar temprano. Hoy como es mi dia libre tu padre regresará de la fabrica temprano, y esperará verte aquí para la cena.

Nathaniel cerró los ojos con recelo. Se le había olvidado ese pequeño detalle.

-Si mamá, regresaré temprano… solo iré a tomar un poco de aire. – dicho esto el pelirrojo salió de su casa.

No tenia problemas con su padre, al contrario, él amaba mucho a su padre y a su madre. Le habían dado todo lo que pudieron en el tiempo que tuvieron una fuerte crisis econó padre era un ingeniero industrial, pero algún enemigo del pobre Hombre se había encargado de que nadie en su anterior ciudad le diera un trabajo, por lo que, a veces sus padres no comían nada con tal de que Nathaniel pudiera saciar su hambre. Ambos se vieron forzados a trabajar todos los días todo el dia. Su padre como obrero y su madre en una oficina. Aunque los veía muy poco, Nathaniel tenia muy buenos recuerdos de cuando tenían momentos libres, los tres jugaban juntos, le contaban historias, le daban muchos abrazos, Incluso fue su misma madre la que le animó a dibujar.

Eran tiempos duros Pero felices.

Fue entonces que uno de los jefes de su padre vio que tenia talento, entonces le dio un puesto mayor, le ofrecían el triple de sueldo si aceptaba el trabajo y se mudaba a Paris. El hombre aceptó sin pensarlo, por el trabajo de su mujer no había muchos problemas, pues le pagaban una miseria. Asi que bien podía irse a aquella moderna ciudad de oportunidades, a hacer una nueva y mejor vida.

Nathaniel nunca imaginó que sus padres iban a cambiar tanto desde que pisaron esa ciudad.

Su padre, un hombre carismático y eficiente. No tardó nada en ascender a los puestos hasta convertirse en el jefe de la fabrica. Mientras que su madre ahora trabajaba en la administración de una famosa revista de moda.

Ya no tenían necesidad, pero ellos ya no parecían los mismos, ahora solo les importaba conseguir mas y mas dinero. Se volvieron adictos al trabajo y prácticamente lo olvidaron por completo, dejándolo algunas veces varios días comiendo solo o yéndose a la cama aun cuando ninguno de los dos llegaba.

Cuando sus padres decidían tomarse un día libre, era porque le iban a hablar a Nathaniel de lo bueno que era tener siempre dinero en su bolsillo y en el banco. Le dirían que tenia que elegir bien que iba a estudiar para que nunca jamas pasara por esa molesta pobreza. Que en su futuro debía ser un hombre con un titulo universitario que le hiciera ganar mucho dinero, aun si no le gustaba lo que iba a estudiar, el dinero era lo mas importante. Incluso más que su pasión por alguna otra cosa.

Por lo tanto, el joven se volvió callado, tímido, temeroso de lo que le podrían decir si encontraban sus dibujos. Pues él, lo único que deseaba era ser un dibujante, dedicarse por completo al dibujo, a la pintura. Era su manera de plasmar sus sentimientos y gritárselos al mundo. Incluso sus sentimientos por la linda Marinette.

Nathaniel se estaba dirigiendo a una vieja casa abandonada, tenia una especie de santuario ahí, Solia subir al segundo piso y simplemente dibujar todo lo que había pasado en el dia, todo lo que había sentido, si se sentía enojado, ir ahí le calmaba. Si estaba triste, él podía ir ahí a plasmar todo en el papel sin que nadie lo juzgara, sin que nadie le pudiera ver derramando lágrimas, añorando fuertemente la felicidad que tenía en el pasado. Si por el contrario estaba feliz, dibujaba muchos rostros sonrientes y muchas veces dibujaba a su querida compañera de clases, el tenerla cerca, al menos de esa manera le hacía feliz.

Estaba consciente de que solo podría tenerla cerca suyo de esa manera… porque después de todo, ¿quien se fijaría en un perdedor como él?

* * *

><p>He aqui mi primer capitulo. No me exijan mucho. Desde secundaria no escribo nada :') es bueno estar de regreso. Espero que les guste, esta historia está escrita solo por una fan mas. disfruten~~<p>

Por cierto, doncerella tampoco me pertenece, Todo el credito de ese OC es para mi buena amiga Camila Abigail. Te quiero un monton pequeña saltamontes :'D


	2. Desastres

Ladybug apenas había logrado esquivar el último ataque que le propinó doncerella, aunque el golpe le hizo perder el equilibrio haciéndola caer estrepitosamente entre un montón de basura, maloliente por supuesto, pero al menos había hecho más seguro su aterrizaje.

-¡Mi lady! – gritó un preocupado y recién llegado Chat Noir mientras corría hacia la heroína. – ¿Te encuentras bien, no te rompiste nada?

-Cielos Chat noir…- Ladybug comenzó a ponerse de pie - antes me decías hola o me saludabas con alguna de tus bromas. ¿Dónde quedaron tus modales?

Chat Noir frunció el ceño, aunque ella estaba intentando bajar un poco la tensión, no le causaba ninguna gracia que su Lady no se preocupara por ella misma.

-Bueno, menos mal que estas bien, no juegues con eso. Bien sabes que tu eres la única para mi y no sé qué haría sin ti, miau garía seguramente querida – Chat le guiñó un ojo coquetamente al decir esto último- mi lady ¿Que está pasando aquí?

-Ella es doncerella, controla sus cabellos a voluntad y pueden cortar hasta el acero, la he guiado a este lugar apartado, por aquí no hay personas. Solo esa vieja casa abandonada del fondo, ya que tiene un inmenso poder destructivo. También parece ser que roba la belleza de las personas al tocarlas con su cabello, no les hace daño alguno, solo les quitar la melena.

-y me imagino que eso hace que su cabello crezca y se vuelva más fuerte, ¿no es así?

- también es aparentemente indestructible. Creo que el Akuma está en el broche en su mano izquierda…

-Si es por su cabello creo que lo mejor que debería hacer es un tratamiento. O usar shampoo de diseñador junto con acondicionador, o simplemente comer gelatina…esos objetos hacen milagros.

-Como que sabes mucho gatito, ¿es que acaso alguien cuida su pelaje?

-Por supuesto mi lady, si no, ¿cómo haría que te enamoraras de mí? –El rubio la miró a los ojos para esbozar una enorme sonrisa

"_Este héroe de verdad que no tiene remedio _"pensó la peliazul_ "todo este tiempo no se ha dado por vencido en conquistar a esta mariquita, ojala comprendiera que solo tengo ojos para mi querido Adrien " _

Doncerella, que había escuchado su conversación se puso furiosa, ella se sentía agredida por todo el mundo, ahora se sentía ofendida por ese par, a pesar de que ellos no habían dicho nada especialmente malo.

Pero su poseído corazón clamaba por venganza.

-primero la tal Lila, después Ladybug y Chat Noir… Todo este mundo, toda su gente que no para de burlarse y burlarse de otros. No lo puedo soportar. – los cabellos de la villana comenzaron a elevarse peligrosamente. – ¡acabaré con todos ustedes de una vez por todas!

La joven, molesta, comenzó a lanzarles distintas cosas que estaban por ahí. Autos abandonados, botes de basura, rocas de los terrenos de alrededor, arboles. Su objetivo era dañar a todos aquellos que se burlaran de ella, incluyéndolos. Además eso facilitaría su trabajo de conseguir los miraculous.

Los valientes héroes esquivaron ágilmente todos los objetos. Al mismo tiempo estaban ideando algún plan. Quizás si inmovilizaran su cabello de alguna manera… el lucky charm podría ayudarles pero primero tenían que hacer que aquella villana dejara de aventarles esos objetos.

Ambos ignoraban que Doncerella no quería eliminarlos sin antes dañarlos públicamente. Así que mientras lanzaba los objetos, un par de mechones de su pelambrera se fueron colando hacia adelante, logrando su objetivo al abrazar a ambos héroes incapaces de poder escaparse.

Hecho esto, Doncerella detuvo su ráfaga de basura para absorber el poder, su melena en ese momento creció visiblemente, se volvió de un color semidorado y se volvió mucho más grueso. Al terminar eso les hecho un vistazo a sus víctimas… para luego soltar una enorme carcajada.

El primero en darse cuenta de que le faltaba algo importante fue Chat "_por mis bigotes de gato, no me digas que…_" pensó mientras se llevaba las manos a la cabeza. No tenía absolutamente ninguno de sus rubios cabellos, ¡ni siquiera en sus cejas! Aunque ciertamente debía molestarse por eso, en realidad le pareció divertido, ¿cómo reaccionarían su padre y Nathalie si lo vieran completamente calvo? Solo imaginarse sus caras lo hizo soltar una risita. Él no tenía ningún problema con eso, ya crecería después…además no era como si dejara de ser guapo solo por verse asi. También recordó que ese calvo de aquel anime que vio era un héroe también, y ¡era superpoderoso! Ya se lo había imaginado, podría llamarse one punch cat. Chat volvió a reír divertido con la idea.

Ladybug vio a Chat Noir, para luego confirmar horrorizada su miedo. Si. Doncerella la había dejado pelada a ella también. Pero para una chica, eso estaba muy lejos de ser gracioso, en realidad es una pesadilla.

-¿Que pasa ladybug, te han quitado tu orgullo? – Doncerella quería sonar malvada, pero no paraba de reír.

La peliazul estaba enojada, muy enojada, ¿y si alguien pasaba por ahí y le tomaba una foto a la heroína de parís para subirla a internet? Sobre todo **INTERNET** la plataforma mas cruel que te puedes encontrar, donde detrás de la pantalla muchos hacían destrozos al sentirse mas seguros.

Furiosa y en un arrebato de ira, momentáneamente se olvidó de su yoyo. Fue y corrió para tomar uno de los mechones de doncerella aprovechando que estaba distraída, ya que estaba muy largo pudo correr hacia uno de los postes que se encontraba enfrente de esa casa abandonada. Dando una vuelta al poste, con el cabello entre sus manos pudo usarlo como si se tratara de una polea. Ladybug dio un tirón con todas sus fuerzas, haciendo que Doncerella saliera disparada en dirección a la vieja casona, estampándose entre las ventanas del segundo piso. El impacto fue tan fuerte que la casa tembló violentamente, hasta salieron unas viejas hojas con garabatos volando por la ventana.

- ¡M-mi lady!- gritó Chat Noir sorprendido. ¿Tanto le había afectado que le dejaran sin su cabello? ¡Tenía miedo hasta de decirle algo!

Ladybug volvió en si, santo Dios, ¿pero que había hecho? Corrió a ver si doncerella se encontraba bien, ¡era una persona inocente después de todo!

Para su alivio ella se encontraba riendo aun. Sus largos cabellos le habían amortiguado la caída. Esto le hizo confirmar que, aquella chica realmente solo era una víctima más de alguien que había decidido desquitarse con ella.

-¡Lucky Charm! - entre toda la nube de mariquitas salió un pequeño brote, Ladybug sabia que hacer. Acercándose a la chica que aun no paraba de reir le dijo -Jovencita, no deberías dejar que te digan si eres o bonita o no lo eres. Porque después de todo, lo que realmente te hará brillar es tu interior...El cual un dia de estos brotará como este pequeño capullo.

Doncerella se sorprendió lo suficiente como para olvidarse de todo, soltó su broche, Chat Noir lo tomó y lo rompió, saliendo asi la pequeña mariposa negra. Ladybug la atrapó con su yoyo rápidamente para purificar el akuma, acto seguido, pronunció esas palabras que todos conocemos – Adiós pequeña mariposa.

Una vez que Ladybug pronuncio también el: miraculous ladybug. Todo volvió a la normalidad, los edificios dañados y la melena de todos los afectados por doncerella, que por cierto la mayoría de ellas ya se encontraba dentro de alguna de esas tiendas de pelucas.

Otra derrota más para Hakwmoth, y vaya que esta villana era prometedora.

Mientras la joven que fue victima del akuma se iba con muchas preguntas en su Noir se despidió de Ladybug haciéndole una pequeña reverencia, él sabia que pronto dejaría su transformación.

-Mi lady, nos volveremos a encontrar.

-Chat, siempre nos volvemos a encontrar, al menos durante el tiempo que tengamos a Hakwmoth, será asi…

El rubio sintió un escalofrío, de cierta manera, si por ello podría seguir viendo a su lady, preferia que nunca pudieran derrotarlo entonces. Se despidió de la peliazul tratando de besarle la mano y ella le rechazó como siempre. Sonrió. Algun dia ella dejaría de resistirse a sus encantos.

Una vez que Chat Noir se había retirado, Marinette se destransformó. Habia sido un poco duro pero al final todo salió bien, como siempre, no provocaron ningun daño mayor a ninguna persona… puesto que no había nadie viviendo en esos rumbos…

-Ayúdenme…

¿Había escuchado bien?¿Que fue eso?

No, no, debía ser una alucinación suya, pues ya había terminado esa batalla, no hubo ningún herido como de costumbre, Chat Noir y Ladybug siempre se habían asegurado de que no hubiera nadie cerca mientras peleaban con alguien poseído por Hakwmoth. No lo habían olvidado en aquel momento….¿o si?

-No siento mis piernas…Ayúdenme – la desconocida voz comenzó a sonar más débil.

¡Ahí estaba otra vez! No había duda, había alguien ahí, justo en el callejón a un lado de la casa donde ella anteriormente había lanzado a doncerella.

Angustiada se adentró a ese lugar, cuando sus ojos enfocaron una cabellera de rojo intenso, la culpa se apoderó de ella por completo. Algo le decía, que ella había sido la causante de aquello.

-¿¡Nathaniel!? –Marinette preocupada corrió velozmente a su encuentro.

Este no parecía haber tenido ningún daño superficial, ni tampoco tenía ningún escombro impidiéndole el pararse, entonces. ¿Porque no podía moverse? No había tiempo para pensar demasiado. Tenía que llamar a una ambulancia y rápido.

Lo último que el pelirrojo pudo distinguir, fueron aquellos ojos azules mirándole profundamente, con mucho dolor. Él no sabía lo que ella estaba pensando, él ignoraba que ella era ladybug. Asi que no sabía porque ella se encontraba ahí. Pero lo agradecía… no era el escenario perfecto. Pero…era como un sueño verla ahí con él. lentamente fue cerrando los ojos. Sabía que ya estaba a salvo.

* * *

><p>Antes de que me maten o algo. No, no Nathaniel no está muerto xD<p>

muchas gracias a las chicas que comentaron mi fic. la verdad los comentarios hacen que quiera escribir mucho mas y más rapido para que disfruten de esta historia. por eso este capitulo salió tan rapido :) aunque disculpen por los capitulos tan cortos. es que no estoy acostumbrada a hacerlos muy largos. pero verán que a cada capitulo intentaré alargarlos lo mas posible :'(

Haber que les parece la pelea de nuestros heroes. :'D


	3. ¿Nervios de acero?

-¿Qué es eso que tienes ahí, Nathaniel?

- ¡Nada que a ti te importe!

El niño de cabello castaño hizo un gesto de disgusto

-Estúpido cabeza de tomate, si no me das por las buenas ese cuaderno que tienes en tus manos, lo harás por las malas – dicho esto dos niños mas fuertes que el pelirrojo lo tomaron por los brazos levantándolo del piso. El líder tomó el cuaderno infantil y le echó una ojeada, no eran mas que garabatos patéticos.

-Y esta basura era la que te estabas empeñando por defender?, alguien pobretón como tu y encima sin talento, nunca lograra a ser importante

-¡Victor para ya! ¿Porque siempre me tratas mal? – Los ojos del pequeño pelirrojo se llenaron de lágrimas al decirle eso al chiquillo que lo andaba molestando

-Nathaniel, detesto a la gente sin dinero como tu, en especial a los mami dice que tu madre te heredo esos horribles pelos rojos, y que solo los hijos del diablo nacieron así, ¡por lo tanto yo no te veo como mi primo!

-¡No te metas con mi mamita, malcriado!

-Si no te vas ahora de Paris, a tu estúpido pueblito, yo mismo haré que no quieras volver nunca, chiquillo endemoniado – dicho esto, el malcriado Victor rompió en miles de pedazos su cuaderno de dibujos frente a sus angustiados ojos.

Nathaniel no pudo evitar empezar a gritar y llorar de la impotencia. ¡Había dedicado mucho tiempo en esos dibujos! Su madre la había dicho que los grandes artistas, una vez que tenían renombre podían vender sus cuadros a coleccionistas. Y podían ganarse la vida así. Pues bien, el plan del lindo pequeño era ese, vender sus mejores dibujos para ayudar un poco a sus padres.

Pero todo fue reducido a simples trozos de papel que ahora se llevaba el viento.

Victor hizo una seña para que los infantes que sostenían a Nathaniel le metieran la cabeza en la fuente. Ellos obedecieron sin rechistar.

El pelirrojo comenzó a patalear para que lo soltaran, pero no podía resistirse a la fuerza de aquellos "gorilas" el agua estaba helada por los vientos invernales, pero lo más preocupante era que estaba a punto de perder el oxígeno de sus pequeños pulmones, pensó que sería su fin…

-Basta ya, ¡deja a ese niño en paz!

Nathaniel cayó dentro de la fuente, los tres niños iban a ir a pelearse con la voz que le había salvado. Cuando el infante se reincorporó, solo alcanzó a ver que sus 3 "amiguitos" se iban corriendo mientras llamaban a su madre.

Cuando alzó la vista, lo que le pareció, el rostro más bonito y lleno de luz, de todo el mundo.

-¿Estas bien? - Su dulce salvadora le tendía la mano para ayudarle a salir de las gélidas aguas.

-Yo…. Yo…

- ¿Esos niños eran tus amigos? Creo que no deberías juntarte con quienes te hacen daño. – la niña guardó lo que parecía ser un yoyo en uno de sus bolsillos del abrigo mientras le miraba fijamente

-S-son mis primos – los dientes del pelirrojo comenzaron a castañearle, el frio que sentía era insoportable, pero no quería dejar de ver a su tierna heroína.

Ella tenía unos enormes ojos azules, que le transmitían que era una persona amable. Su cabello, atado en dos pequeñas trenzas con moños entrelazados, era color negro, pero tenía unos destellos azules. No se parecía a nadie que hubiera visto antes. No… ella parecía una valiente princesa salida de un cuento.

-¿Son tus primos? ¡Pero qué manera de tratar a su propia familia! – las mejillas de ella se inflaron para después enrojecerse. Parecía estar enojada – ¿le has dicho algo a tus padres de esto?

-N-no… yo… no quiero… molestarlos – Dicho esto él comenzó a estornudar descontroladamente.

-Yo no creo que sea molestarlos, si algo grave pasara contigo, niño tomate, ellos se preocuparían mucho. Mi mamá dice que si paso mucho tiempo con el cuerpo húmedo al aire frio podría darme una plumonía, o mulponía, no estoy muy segura de cómo era... de todas maneras no sé de qué me estaba hablando pero suena muy feo.

La expresión de Nathaniel cambió por completo, Ella tenía razón. ¿Y si pasaba algo peor y los entristecía? Era lo último que deseaba para sus podres padres.

Antes de terminar de meditar las cosas, sintió como un cálido abrigo le era puesto encima.

-¡Ve a decirles! No queremos que te de esa mulponia! – La peliazul le cubrió con su abrigo al ver que el pobre pelirrojo no paraba de temblar violentamente.

-¿p-pero que haces? – no entendía si le temblaba su voz por la repentina acción, o por lo helado de su cuerpo – podría darte esa lupmonía a ti!

-Está bien, mi casa está ahí, en esa panadería, ¿lo ves? Es pequeñita, pero yo creo que un día se convertirá en las mejores de parís. Si tú quieres, podrías visitarme cuando estés mejor - Dijo ella sonriente- ahora busca a tus papás.

Nathaniel asintió, corrió emocionado a casa de sus tias. Había olvidado lo que debía decirles a sus padres, tan solo quería contarles que tenía una nueva amiga…

Entonces despertó

Era solo un sueño, un dulce sueño que se había repetido en su mente durante los últimos 11 años, al menos una vez al año. Normalmente su cerebro lo revivía cuando él se encontraba demasiado deprimido. Era extraño porque él no recordaba haberse ido a la cama deprimido.

Como era de noche, palpó a tientas en la mesita al lado de su cama, no tenia ni idea de que hora podría ser, no recordaba nada de lo sucedió en el dia anterior. Encontró algunas hojas desperdigadas que no recordaba haber puesto ahí. Pues a lo mejor se había puesto a dibujar antes de dormir…pero que extraño que lo hubiera olvidado.

Encendió la lámpara, pero no estaba en su habitación. Estaba en un cuarto de hospital y las hojas que había tomado no eran dibujos. Era su historial clínico.

Él no recordaba estar enfermo ni nada. Curioso de saber como y porque se encontraba ahí, trató de echarles un vistazo, pero soltó el historial en sus manos debido a un profundo dolor en sus piernas, no pudo evitar gritar. El dolor era insoportable.

Un par de enfermeros entraron corriendo, le dieron a tomar una medicina que le aseguraron era para calmar el dolor, le ordenaron no hacer movimientos bruscos y mencionaron algo sobre ir a buscar al doctor.

Un joven, de cabellera azabache un poco revuelta, ojos color miel. Entró al poco tiempo.

-Mucho gusto señor Nathaniel. Yo soy…. – un estridente pitido le impidió a Nathaniel escuchar lo que le decía el jovencito – pero todos me dicen Just An Extra.

-¿Qué? ¿Pero porque le llaman así?

-Bueno no soy doctor aun, no tengo mi título, no soy más que un estudiante universitario aun.- El pelinegro se rascó la cabeza- mis maestros se divierten llamándome así porque soy el único voluntario para venir a aprender al hospital.

Nath sintió un poco de pena por él, ¡el doctor titular no se había molestado en ir y solo se le ocurrió mandar a su estudiante!

-¡no me mires con esa cara! De cualquier manera- prosiguió Just An Extra – el diagnostico ya está hecho, pero me imagino que justo ahora no recuerdas del todo que sucedió chico, pues verás. Tu novia te encontró herido y llamó a la ambulancia

-¡¿N-novia?!

-¿Eh? ¿En serio no te acuerdas de tu novia? Que locura, mira que es bastante linda, bueno ese no es el caso. Jovencito, al parecer sufriste una caída desde una altura considerable, te has dañado los nervios lumbares espinales. Ya sabes, esos nervios que conectan tus piernas a tu cerebro… - El médico estudiante guardó silencio unos instantes – no perdiste la movilidad por completo porque la buena noticia es que el daño es parcial… Pero…

-Espere un momento, no entiendo de que me está hablando – el dibujante intentó sentarse en la cama, pero no podía mover sus piernas, ¡apenas y podía mover un poco los dedos del pie!

Nathaniel se quedó de piedra, sus ojos se pusieron acuosos… asi que eso era…

-Nath seré franco contigo, has perdido la movilidad de tus piernas. Lamento decirte que ahora te es imposible caminar. ¡Tus nervios motores y sensitivos no son de acero! La caída desgarró tus nervios de la espalda. Los cuales te daban la movilidad. Ahora puedes sentir un poco el dolor, pero progresivamente también perderás la poca sensibilidad que te queda.

La voz del pelinegro se fue perdiendo en el ambiente para el joven pelirrojo. Los recuerdos de todo lo que pasó le vinieron a su mente como una ráfaga, él se encontraba cerca de la ventana que daba hacia un costado del hogar abandonado, estaba pintando felizmente un mural. Justo cuando iba a ponerle las sombras a los felices pajarillos que había dibujado en una playa, hubo un fuerte impacto contra la casa, que por cierto no estaba en muy buenas condiciones. Recordaba claramente que se desprendió el barandal de la ventana, haciéndolo caer de espaldas desde el segundo piso hacia el suelo del callejón.

Las memorias que seguían a eso eran muy confusas.

Sintió un golpe seco en su espalda, mientras veía de manera borrosa como su mural y sus bocetos de flores salieron volando por todos lados. Perdió unos segundos la consciencia… después recordaba que cuando intentó ponerse de pie no pudo hacerlo. Entonces fue cuando comenzó a pedir ayuda.

Estaba adolorido, inmóvil, en un lugar desierto en París. Vaya que tenía talento para meterse en problemas.

Entonces se acordó de su salvadora. Lo último que vio antes de perder la consciencia…

Los profundos, hermosos y amables ojos azules de Marinette… ¡ella lo había rescatado! Eso le alegraba un poco el alma… Sin embargo…

Su destino de ahora en adelante estaba sellado y se veía como nubes negras. ¿Sería inválido toda su vida? Bajó la mirada con mucha melancolía, su rostro se puso del color de su cabello.

-¡¿Eh chico te encuentras bien?! Tu cara está muy roja, espérame aquí, iré por un paracetamol. Cuando regrese te explicaré mejor lo que tienes –el estudiante de medicina salió disparado de la habitación, dejando la puerta abierta. Ignorando que para el pelirrojo todo había quedado más que claro.

Una vez que salió. Nathaniel comenzó a llorar, sus lágrimas inundaban sus bonitos ojos color aguamarina. Su mente le torturaba. Su estúpida afición de ir a meterse en esa casa abandonada lo había llevado a ese triste final, debió preocuparse por encontrar un lugar más seguro… Quizás nunca jamás podría volver a caminar, nunca más podría correr otra vez, sentir la emoción y al mismo tiempo sentir el viento recorrer todo su cuerpo. No podría jugar con los pocos amigos que tenía en la escuela, que si bien ninguno lo tomaba mucho en cuenta, se divertía mucho pasando el rato con ellos…

Pero lo que más le dolía era que seguramente ahora tendría que quedarse en su casa, donde lo más probable era que nunca lo dejaran dibujar de nuevo. Sus padres no consideraban de provecho andar dibujando todo el día, así que eran severos con él si lo veían hacer cualquier cosa que tuviera que ver con eso… realmente tenía miedo de cómo reaccionarían con él si les confesaba su secreto y deseo de ser pintor, dibujante, caricaturista, todo lo que tuviera que ver con trazos, lápices, colores, pinturas, era su verdadera pasión.

Con esos pensamientos, con esos sentimientos a flor de piel, sus lágrimas se hicieron más gruesas mientras él, torpemente intentaba limpiarse con las manos. No quería que lo vieran así. ¿Pero qué otra cosa podía hacer? Le dolía no solo físicamente, Sentía su espíritu destrozado…

Con todo lo que estaba sintiendo en aquel momento, Nathaniel no se percató de los grandes ojos azules que le miraban atentamente desde la puerta. Llenos de tristeza, inundados con la culpa.

Esa escena le había roto el corazón.

-Ladybug… no… Marinette… ¿pero qué has hecho? – se dijo a sí misma.

Ella sabía que todo eso fue provocado por su arrebato de ira, furia de algo que tal vez ni era importante. Ella era la culpable del sufrimiento del sensible artista.

* * *

><p>Que les parecio el capitulo? puro drama :(? la verdad ahorita actualizo otra vez porque quizas en las proximas dos semanas no actualice, tengo semana de examenes, pero una vez que pase eso, y si todo sale bien, saldré de vagacionessss !<p>

Que les pareció el médico? para quienes no lo sepan quien es, busquen Justin Extra en Tumblr :3 Yo creo que ya era justo que alguien lo metiera en un fanfic cof cof -me da flojera hacer oc's-

Sep Valkyria15 diste al clavo ;.; PERO no te lo iba a decir porque era Spoiler :'( que bueno que te gustó la pelea, la verdad yo la relei mil veces porque no me convencía, aunque despues de todo la dejé porque dije: Meh Ladybug tiene peleas bien chistosas a veces. x3 tal vez algun dia haga el dibujo de como se verian calvos..


End file.
